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      Para Jenny, Jo y Jonathan.


      ¡La sangre es más densa que el agua!
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    La cofa


    


    —¡Venga, Connor! ¡Puedes hacerlo!


    —¡Venga, compañero! ¡Sigue subiendo!


    Connor Tempest hizo una mueca. Se notaba las piernas tan pesadas como el plomo y, al mismo tiempo, tan incontrolables como la gelatina. Era un error haberse detenido a mitad de camino. Con lo bien que lo estaba haciendo. Quería vencer aquel miedo. Ya era hora. Ya hacía tiempo que lo era. Pero el miedo anidaba muy dentro de él, pesado e inamovible como un ancla atrapada bajo una roca.


    Quería mirar abajo. Se esforzó por mantener la cabeza recta, sabiendo que ceder a su impulso era lo peor que podía hacer. Parecía que una fuerza magnética lo estuviera induciendo a mirar hacia la cubierta, a muchos metros —¡a demasiados metros!— por debajo de él. Y más abajo aún, hacia el mar sin fondo que rodeaba al Diablo. Cuando uno se paraba a pensarlo —y no habría que pararse a pensarlo nunca—, era un desnivel impresionante.


    —¡No mires abajo! —La voz de Cate cortó el aire, fuerte y firme. Ojalá pudiera él estar tan seguro de sí mismo como siempre parecía estarlo la segunda de a bordo.


    —¡Venga, muchacho! —le gritó el capitán Wrathe—. ¡Te has enfrentado a peores enemigos que unos cuantos metros de altura!


    Desde luego, en eso tenía razón, pensó Connor, rememorando todos los momentos difíciles de aquellos últimos tres meses. El funeral de su padre. Estar a punto de morir ahogado antes de que Cheng Li lo rescatara. Su separación de Grace. La muerte de su querido compañero Jez. El modo como lo habían traicionado Cheng Li, el comodoro Kuo y Jacoby Blunt. La funesta noche en que había encabezado el ataque contra Sidorio y Jez… no, Jez no, sino la cosa en que se había convertido. El recuerdo de aquella noche ardía en él como una hoguera, tan candente como las antorchas que había mandado arrojar a la cubierta del otro barco. Tan arrollador como las llamas que se habían tragado a su amigo… a la reminiscencia de lo que fue…


    —¡Venga, Connor!


    ¡Era Grace! Pese a haber regresado al barco de los vampiratas, era su voz, más clara que el agua. Oírla le dio el empujón que necesitaba. Después de todo lo que habían pasado juntos, él ya no podía dejarse vencer por aquel último miedo que le quedaba. Aquel ridículo miedo a las alturas.


    Con cuidado, separó la mano derecha del obenque. Tenía la palma enrojecida y despellejada, con la marca de la cuerda profundamente grabada en la piel. Advirtió con cuánta fuerza se había estado agarrando. Sonó la campana del barco. La sorpresa lo desestabilizó momentáneamente, pero solo era la campana que anunciaba el cambio de turno. Recobró el equilibrio. Era ahora o nunca. Se agarró al siguiente tramo de cuerda y respiró hondo.


    No miró abajo. Tampoco miró arriba. Se limitó a mantener los ojos fijos en sus manos y en los tramos de cuerda. Cada tramo era igual que el anterior: una ventana cuadrada que enmarcaba un pedazo de cielo. Si se concentraba únicamente en eso, parecía que ni siquiera estuviera subiendo.


    De pronto, reparó en que las piernas habían dejado de temblarle. Ahora, se movían sin vacilar, buscando el próximo asidero, hallando su ritmo. La respiración también se le había serenado. Se notaba tranquilo. Estaba haciéndolo. Venciendo el miedo. Se sentía bien. Muy bien.


    Se enfrascó tanto en sus movimientos que no fue consciente de haber llegado a su objetivo hasta oír ovaciones en cubierta. Miró arriba y su mano no tocó cuerda sino la madera de la cofa. Lo único que le quedaba por hacer era encaramarse a ella.


    De pronto, sintió frío. No había forma de ignorar la sensación de estar tan por encima de la cubierta. Sin arnés que lo protegiera. Era una locura estar allá arriba. A merced de las olas que rugían muy por debajo de él. Una vez más, un miedo glacial le atenazó las entrañas. Apretó los dientes, esperando a que pasara. El miedo se resistía a abandonarlo, pero él no estaba dispuesto a dejarse vencer. No ahora.


    Tenía una buena razón para estar allá arriba. Alguien debía ocupar la cofa, vigilar y advertir cuanto antes de un ataque, ¡o de una oportunidad para atacar! Allá arriba se subía para proteger a los compañeros. Y, desde su regreso al Diablo hacía tres meses, aquellas personas se habían convertido en más que compañeros. Bart, Cate y el capitán Wrathe eran su nueva familia. Jamás habían sustituido a Grace, por supuesto, pero su hermana había tenido que emprender su propio viaje. Aparte de ella, todas las personas que le importaban en este mundo se hallaban a bordo de aquel barco. Visto de esa forma, era totalmente lógico estar allá arriba, en condiciones de protegerlos. Sin esfuerzo, se encaramó a la cofa.


    Cuando puso los pies en la plataforma de madera, oyó más ovaciones en cubierta. Ahora, la tentación de mirar abajo era fuerte. Combatiéndola, miró al frente. En lo que le alcanzaba la vista, solo había océano, azul, reluciente, interminable. Su nuevo hogar.


    A lo lejos, divisó la silueta de un barco, perfilada contra el sol poniente. Sujeto a la cofa había un pequeño catalejo. Connor lo cogió y oteó el horizonte. Tardó un momento en localizar el barco, pero enseguida lo tuvo en su punto de mira. Era un galeón, no muy distinto del Diablo. Un barco pirata, quizá. Acercó más la imagen y alzó el catalejo para ver mejor la bandera. ¡Sí, otro barco pirata, seguro! Parecía estar bordeando la bahía, la bahía que Connor veía curvándose a lo lejos por detrás del navío. Sonrió. Sabía dónde iba exactamente aquel barco. Al bar favorito de todo pirata: la taberna de Ma Kettle.


    Cuando dejó el catalejo en su sitio, un pajarillo se posó en la cofa. Por su cola bifurcada, Connor supo que era un charrán sombrío. El animal lo miró brevemente antes de desplegar las alas y alzar de nuevo el vuelo, encumbrándose en el cielo azul. Connor lo siguió con la mirada hasta verlo perder su característica silueta, convertirse en una mota negra y, por último, desaparecer por completo. Sonrió para sus adentros. «Ese es mi miedo —pensó—. Ahora ya no está.»


    


    —¡Bien hecho, compañero! —Bart le chocó esos cinco cuando él saltó a cubierta desde un metro de altura.


    —Impresionante —dijo el pirata que estaba a su lado.


    —Gracias, González.


    —No, lo digo en serio —respondió el pirata—. ¡Media hora para subir y treinta segundos para bajar! —Sonrió con aire burlón.


    Connor movió la cabeza, fingiendo disgusto. Conocía a Brenden González únicamente desde la muerte de Jez. González jamás podría ocupar el lugar de Jez, pero tenía su mismo sentido irónico del humor.


    —¡Estoy muy orgullosa de ti! —dijo Cate, acercándose a él y abrazándolo, algo inusitado en ella—. Sé lo difícil que ha sido para ti —le susurró al oído.


    —¡Excelente! —dijo el capitán Wrathe, sonriéndole de oreja a oreja. Scrimshaw, su serpiente, estaba enroscada alrededor de su muñeca e incluso ella parecía estar mirando a Connor con admiración.


    —Bueno, venid todos —gritó el capitán Wrathe—. A mí me parece que el logro del señor Tempest bien se merece una celebración, ¿no creéis?


    En toda la cubierta, se oyó un coro de voces gritando:


    —¡Sí, capitán!


    Una vez más, Connor tuvo la sensación de pertenecer a una inmensa familia de marineros.


    —¡Esta noche, haremos una visita a la taberna de Ma Kettle! —gritó el capitán Wrathe.


    Hubo más ovaciones. Bart y González subieron a Connor a hombros.


    —¡Bajadme! —gritó él.


    —¡Vaya hombre! —exclamó Bart—. No te habrá dado otro ataque de vértigo, ¿no? —Él y González se desternillaron con aquello.


    —No —respondió Connor—. ¡Bajadme! Tengo noticias para el capitán.


    —¡Menudo cuento! —gritó Bart.


    —¡Es cierto! —insistió Connor—. ¡Bajadme!


    —Si tienes noticias para el capitán —gritó Molucco Wrathe—, se las puedes dar ahí.


    —Está bien —dijo Connor, aún a hombros de sus compañeros—. Seguramente, no es nada de qué preocuparse. Es solo que, mientras estaba en la cofa, he visto otro barco pirata.


    —¿En nuestra ruta de navegación? —bramó Molucco—. La ironía de su comentario no se le escapó a la tripulación, que acogió su fingida indignación con una efusiva carcajada. Todos sabían que el capitán Wrathe tenía poco respeto —o ninguno, más bien— al sistema de rutas marítimas promovido por la Federación de Piratas.


    Connor asintió con la cabeza.


    —Está en nuestra ruta, pero no creo que vaya a causarnos ningún problema. Me ha parecido que solo estaba tomando un atajo para llegar antes a la taberna de Ma Kettle.


    —Entiendo —dijo Molucco. Metió la mano en su casaca azul de terciopelo y sacó su catalejo plegable de plata. Lo desplegó por completo y se lo llevó a un ojo, cerrando firmemente el otro—. ¿De qué dirección venía? —preguntó.


    —Norte-noroeste —respondió Connor.


    Con un ojo pegado al catalejo y el otro aún cerrado, Molucco giró en redondo y estuvo a punto de dar a Cate en la nariz. Por suerte, la segunda de a bordo tenía buenos reflejos.


    —¡Ah, sí! Lo veo. —Graduó el catalejo—. Dejadme verlo mejor.


    Por un momento, el capitán no dijo nada.


    —¿Lo ve ahora? —preguntó Connor.


    Hubo un silencio y Connor estuvo a punto de repetir la pregunta. Pero, entonces, el capitán habló.


    —Sí, muchacho. Sí, lo veo.


    Por su voz, supieron que algo no andaba bien. Cate se acercó más a él. Bart y González bajaron a Connor sin hacer ruido.


    —¿Qué pasa, capitán? —preguntó Cate.


    Wrathe daba la impresión de estar demasiado absorto en sus pensamientos para responder. Como si se moviera a cámara lenta, bajó el catalejo y volvió a plegarlo. Parecía aturdido.


    —Ha llegado la hora —anunció.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Cate—. ¿Hay algo que deberíamos saber sobre ese barco?


    —Vais a saberlo bien pronto —respondió Molucco—. Cate, me voy a mi camarote. Pon rumbo a la taberna de Ma Kettle.


    —Pero capitán —protestó Cate—. Si ocurre algo, querría saberlo…


    —Haz lo que te he dicho —dijo Molucco con hastío, alejándose a grandes zancadas.


    —¿Qué mosca le habrá picado? —preguntó Bart cuando el capitán hubo desaparecido bajo cubierta.


    Cate se encogió de hombros.


    —Como ha dicho, lo sabremos bien pronto. —Suspiró—. Claro que, de vez en cuando, estaría bien saber las cosas con un poco de antelación. Yo soy la segunda de a bordo de este barco… en teoría, al menos.


    —Anímate, Cate —dijo Bart, dándole un apretón en el hombro—. No te lo tomes como algo personal.


    Cate le cogió la mano y la apartó.


    —Esta —dijo— es una forma totalmente inapropiada de demostrarme tu apoyo —bajó la voz—, pero que aprecio mucho. —Sonriendo, se dio la vuelta para dirigirse a la tripulación—. ¡Andando! Poned rumbo a la taberna de Ma Kettle. ¡Ahora!


    Connor comenzó a alejarse.


    —¿Dónde vas con tanta prisa, socio? —le gritó Bart.


    —Voy a darme una ducha —respondió Connor—. Subir a la cofa me ha dejado hecho un asco y quiero refrescarme antes de ir a la taberna.


    Bart le lanzó una mirada de complicidad.


    —Refrescarte, ¿eh? ¿No será que quieres impresionar a una cierta dama que, casualmente, trabaja en la taberna? —Le sonrió con aire burlón—. Oye, ¿te estás poniendo colorado?


    —¡No! —respondió Connor—. Debe de haberme dado demasiado el sol en la cofa, eso es todo.


    —¡Ay! —dijo Bart—. ¡No veas con qué rapidez está creciendo nuestro muchachito! —Él y González lo agarraron y se pusieron a despeinarlo.


    —¡Basta! —gritó él, librándose de sus garras y corriendo abajo para prepararse.


    


    Siempre era reconfortante entrar en el familiar terreno de Ma Kettle. Aunque, en aquellos momentos, era en el Diablo donde Connor se sentía más como en casa, la taberna lo seguía muy de cerca. La expectación lo invadía cuando oía la gran rueda de molino echando agua por encima de él y cruzaba el umbral con sus compañeros.


    Él, Bart y González se dirigieron a la barra. Varias caras se volvieron a su paso. Connor se fijó en que dos de las camareras le sonreían. Ruborizándose, les devolvió la sonrisa. Aún no estaba habituado a la atención cada vez mayor que últimamente le prodigaban. Pertenecer a la tripulación de Molucco Wrathe te convertía instantáneamente en una celebridad del mundo pirata. Quisiera u odiara a Molucco, la gente parecía incapaz de no hablar de él.


    La taberna estaba rebosante de actividad, como siempre. Las tripulaciones de numerosos barcos pirata ocupaban la zona contigua a la barra. Algunas tenían la suerte de poder acceder a la sección acordonada para clientes especiales. Otros buscaban los íntimos reservados con cortinas del primer piso. Connor vio a Cate de pie junto a la barra. Ella lo saludó e hizo una seña a los tres para que se acercaran.


    —¿Has averiguado qué mosca le ha picado al capitán? —preguntó Bart a Cate cuando él, Connor y González se unieron a ella.


    —No. —Cate negó con la cabeza—. No. Casi no me ha dirigido la palabra desde que ha visto ese barco.


    —¿Dónde está ahora?


    —Ahí. —Cate lo señaló—. Sin duda, contándole a Ma todo lo que no considera apropiado contarme a mí.


    Miraron la parte reservada de la taberna, separada con una cuerda, donde Molucco estaba sentado con Ma Kettle. Ella movía compasivamente la cabeza, acariciándole el hombro con una mano y sirviéndole una bebida fuerte con la otra.


    —Ellos son viejos amigos —adujo Bart.


    —Sí —dijo Cate—. Pero yo soy la segunda de a bordo. Se supone que debo saber parte de lo que le ronda por la cabeza. —Suspiró—. Por supuesto, tú ya sabes cuál es la verdadera razón, ¿no? Me culpa de lo que ocurrió en el Albatros. Lo entiendo. Dios sabe que también lo hago yo.


    Connor bajó la cabeza. A todos ellos les costaba pasar página después de aquel día funesto, después de aquella victoria en apariencia fácil que se había trocado en una pesadilla para todos. Aquel fue el día que había concluido con la muerte de su amigo y compañero de tripulación, Jez.


    —Oye —dijo Bart—. Nos cogió por sorpresa a todos.


    —Sí —admitió Cate—. Pero yo…


    —Lo sabemos —dijo Bart—. ¡Tú eres la segunda de a bordo!


    Cate negó con la cabeza.


    —Iba a decir que yo debería haberlo previsto.


    Por la expresión de Cate, Connor supo que sufría. Ojalá pudiera decir algo para animarla, pero se notaba un poco fuera de su terreno.


    —Bueno, mira —dijo Bart—. El joven Tempest aquí presente ha vencido hoy un miedo importante y se supone que tendríamos que estar de fiesta. Así que, ¿podemos intentar animarnos y empinar un poco el codo?


    —Amén a eso —dijo González, cogiendo unas cuantas bebidas a una camarera que pasaba.


    —¡Pero qué guapa eres! —exclamó—. ¿Eres nueva?


    La muchacha se ruborizó, negó con la cabeza y siguió su camino. Bart se rió.


    —Esa es Jenny, tarugo —dijo—. ¿No la habías visto hasta ahora?


    —Me temo que no —respondió González—. ¡Pero ahora la buscaré siempre que venga! ¡Jenny!


    Al oír su nombre, la muchacha volvió la cabeza. González alzó su jarra para saludarla.


    —Ah, es como un ángel.


    Bart movió la cabeza, sonriéndole burlonamente. Cate se acercó a Connor.


    —Siento lo de antes —dijo—. Hoy lo has hecho muy bien y te mereces que lo celebremos.


    —No te preocupes —respondió Connor—. Sé que las cosas no son fáciles para ti.


    —No —dijo Cate—. Pero esos son mis problemas. Y no debería haberos importunado con ellos.


    —Sí que debes —dijo Connor—. Puede que seas la segunda de a bordo, pero, ante todo, eres nuestra amiga.


    Justo en ese momento, se oyó un fuerte grito en la taberna.


    —¡Molucco Wrathe!


    Connor, Bart, Cate y González se dieron la vuelta. Vieron que, en la parte reservada, Molucco y Ma se quedaban paralizados y volvían lentamente la cabeza. La voz resonó de nuevo en la taberna.


    —¡Molucco Wrathe!


    Un hombre alto e imponente cruzó la taberna a grandes zancadas y se detuvo en la zona mejor iluminada. Lo seguían, unos pasos por detrás, una mujer deslumbrante y un muchacho larguirucho. Por el atuendo del hombre, Connor supo que era capitán. Había algo en él que le resultaba familiar.


    —¡Así que esto es lo que ha sulfurado tanto al capitán! —exclamó Cate.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Connor—. ¿Quién es ese?


    —Es Barbarro Wrathe —respondió Bart—. El hermano de Molucco.
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    La expedición de montaña


    


    El frío aire de la noche acarició la cubierta del Nocturno cuando el galeón fondeó en una pequeña ensenada al pie de una montaña inmensa. Tal era su inmensidad que hacía imposible ver la cumbre, por mucho que Grace echara la cabeza hacia atrás para intentar divisarla. Por supuesto, no ayudaba que reinara una oscuridad total, salvo por la brizna de luz lunar que bañaba inútilmente el otro extremo de la cubierta. A la mayoría de personas corrientes les parecería increíblemente temerario emprender una expedición por desfiladeros desconocidos y cubiertos de hielo en mitad de la noche. Pero, se recordó Grace, ni una sola de las personas que se habían embarcado en aquella expedición podía calificarse de «corriente». De hecho, hay quien incluso diría que describir a sus compañeros de viaje como «personas» era ir demasiado lejos.


    Mientras permanecía inclinada hacia atrás sin lograr nada, Grace notó que la boina de lana se le empezaba a caer. Teniendo instantáneamente un escalofrío, volvió a calársela y se puso derecha. La boina, como el resto de su ropa, se la había prestado su amiga Darcy Pecios, que ahora estaba junto a ella en cubierta.


    —¿Estás segura de que vas suficientemente abrigada, Grace querida? —inquirió ella—. No me cuesta nada bajar a mi camarote y traerte uno de mis abrigos de pieles. ¡Solo tienes que decírmelo!


    Grace negó con la cabeza.


    —Ya te lo he dicho, Darcy. Me niego a ponerme un abrigo de pieles. No tendría que morir ningún animal para que yo no pase frío.


    Darcy movió la cabeza con gesto incrédulo.


    —¡Con lo suave y calentito que es! Y no es que el pobre zorro con que hicieron mi abrigo vaya a resucitar un día de estos. Así que ¿dónde está el mal, eh?


    —No, Darcy —dijo firmemente Grace—. No, bajo ninguna circunstancia. Con este abrigo es suficiente, gracias.


    Darcy le sonrió mientras esperaban a los demás.


    —Ojalá pudiera ir también yo —dijo—. No creo que la caminata fuera a gustarme, es cierto, pero la haría para estar cerca de ti y el teniente Furey.


    —Lo sé, Darcy, y Lorcan también. —Grace sonrió a su compañera—. Pero parece que el capitán opina que cuantas menos personas abandonemos el barco, mejor.


    Miraron la puerta cerrada del camarote del capitán. Dentro, él estaba dando instrucciones a sus subordinados sobre cómo gobernar el barco en su ausencia.


    —Es rarísimo que el capitán abandone el barco —dijo Darcy, mirando de nuevo a Grace—. Estar dispuesto a correr ese riesgo demuestra cuánto aprecia al teniente Furey.


    ¿Riesgo? Grace no se lo había planteado nunca de aquella forma, pero ahora se daba cuenta de que, con la confusión que últimamente reinaba en el barco y las rebeliones que habían seguido a la expulsión de Sidorio, para el capitán iba a ser efectivamente un riesgo dejar al resto de vampiratas incluso por unos pocos días. Sidorio había cuestionado las reglas del barco, concretamente la limitación impuesta por el capitán de ingerir sangre únicamente una vez a la semana en el Festín. Aunque Sidorio había sido expulsado y ya no estaba, había sembrado el descontento en el Nocturno. Otros vampiros de entre una tripulación antes conforme estaban ahora preguntando por qué no podían tomar sangre más a menudo. Grace sabía que, desde la partida de Sidorio, el capitán había expulsado a otros tres tripulantes. Ellos se habían unido al vampirata renegado y habían sembrado el terror hasta ser destruidos; por su hermano, Connor. Connor, el héroe.


    Se le hacía extraño pensar en su hermano gemelo de aquella forma. Les habían sucedido muchas cosas en los pocos meses que habían seguido a la muerte de su padre y su partida de Crescent Moon Bay, su pueblo natal. Qué ingenuos eran entonces, pensó Grace. Creían que marcharse sería una salida. Y, en ciertos aspectos, lo había sido. Pero su viaje los había puesto a ambos en situaciones de riesgo, donde hasta su vida había corrido peligro. Ahora, Connor era, para pesar de Grace, un pirata que combatía en el temido Diablo. Y, quizá para mayor pesar de Connor, ella viajaba a bordo del barco de piratas vampiros, o vampiratas, llamado Nocturno. Ambos anhelaban que su hermano gemelo entrara en razón y se cambiara de barco. Pero el hecho de que recientemente hubieran comprendido que cada uno debía seguir su camino, al menos por ahora, hacía honor a su relación.


    De ahí que ella estuviera en la cubierta del Nocturno, esperando al capitán y a su querido compañero Lorcan, a punto de emprender una importante misión que los llevaría a la cima de la montaña y a un misterioso lugar llamado Santuario. Allí, se encontrarían con el gurú de los vampiratas, Mosh Zu Kamal, y recurrirían a él para curar la ceguera de Lorcan.


    Mirando de nuevo la montaña, Grace se preguntó cuánto iba a costarles llegar a Santuario. La ascensión podía resultar extremadamente ardua. Le preocupaba cómo iba a arreglárselas Lorcan. No se trataba solo de su ceguera, sino del hecho de que últimamente se hubiera debilitado tanto. Hacía tan solo unos días, el mero hecho de subir a cubierta había sido un esfuerzo para él.


    —Ya he terminado. —Grace oyó un familiar susurro y vio una nueva figura saliendo a cubierta. Vestida por completo de negro, parecía estar hecha de la misma materia que la noche. Otras personas se inquietarían al ver aquel hombre alto e imponente envuelto en una capa de aspecto correoso cuyas venillas se llenaban a veces de luz, al igual que las velas aladas del barco vampirata. Les intimidaría el hecho de que siempre llevara máscara y jamás se quitara sus oscuros guantes. Algunas podrían retroceder ante su voz, que no se propagaba a través del aire, como hacían otras voces, sino que se oía interiormente como un susurro glacial, sin variar jamás en timbre o volumen.


    Pero, en el relativamente poco tiempo que hacía que se conocían, Grace había descubierto que el capitán de los vampiratas era un ser sabio y compasivo, más humano que nadie que ella hubiera conocido hasta entonces, salvo, quizá, su difunto padre. En cierto modo, advirtió, había terminado considerándolo una figura paterna.


    —En marcha. —De nuevo, Grace oyó las palabras dentro de su cabeza.


    Mientra el capitán se acercaba, Darcy la abrazó repentinamente.


    —Oh, Grace —dijo, sollozando—, parece que estemos siempre despidiéndonos, ¿verdad?


    Grace asintió con la cabeza. Se sorprendió un poco de notar una lágrima rodándole por la mejilla. A veces, olvidaba cuán estrecha se había vuelto su amistad con Darcy Pecios. Ya no podía verla únicamente como al peculiar pero hermoso mascarón de proa del Nocturno; de día, era una talla de madera, pero, de noche, se convertía en una muchacha que rebosaba vida. Darcy eran tan de carne y hueso y tenía tantas emociones como cualquiera que Grace hubiera conocido.


    Se enjugó la lágrima.


    —Volveré pronto, Darcy —dijo—. Te lo prometo. En cuanto Lorcan mejore, volveremos al Nocturno.


    Darcy asintió con la cabeza. Se dieron otro abrazo y volvieron a despedirse, aferrándose ambas a la quimera de que la recuperación de Lorcan era cierta. Ninguna de las dos era capaz siquiera de imaginarse lo contrario.


    El capitán se inclinó ligeramente.


    —Hasta pronto, Darcy —susurró, colocándole una mano enguantada en el hombro—. Sé que puedo confiar en que obedecerás al segundo de a bordo y harás todo lo que esté en tu mano por el bien de este barco.


    —¡Sí, capitán! —exclamó Darcy, haciéndole un enérgico saludo militar.


    Observándolos, Grace reflexionó sobre la expresión «segundo de a bordo». Cayó en la cuenta de que no tenía la menor idea de a quién había dejado el capitán al mando del Nocturno durante su ausencia. Era consciente de que existía una cierta jerarquía a bordo del barco; Lorcan, por ejemplo, ocupaba ahora el puesto de teniente, como antes había hecho Sidorio. Pero desconocía por completo la identidad del segundo de a bordo y ni siquiera sabía quiénes tenían más rango entre la tripulación. En ese sentido, el Nocturno era muy distinto al Diablo, donde, durante su período a bordo, había sido obvio que la segunda de a bordo era primero Cheng Li y después Sable Cate. Grace se recordó que, pese al gran afecto que ya había tomado a varios de los tripulantes del Nocturno, aún le quedaba mucho por saber de los vampiratas. Podía ser que el tiempo que iba a pasar en Santuario le proporcionara más pistas. Eso esperaba, ardientemente.


    —Ah —susurró el capitán, arrancándola de sus pensamientos—. Y aquí llegan los miembros que completan nuestra expedición.


    Señaló a Lorcan con la cabeza cuando él salió a cubierta. Iba vestido con un grueso gabán militar que le había prestado otro miembro de la tripulación. Seguía llevando una medalla colgada del cuello. Parecía bastante honorable, pensó Grace, preguntándose qué conflicto conmemoraba y qué hazañas nobles y violentas habían hecho a Lorcan digno de ella. Con sus botas militares, estaba imponente. A la espalda, llevaba una pequeña mochila con una serie de artículos para hacerle más cómoda la estancia en Santuario. En los ojos, llevaba la venda que Grace le había puesto hacía un rato. Ocultaba las quemaduras ya cicatrizadas con las que ahora ella ya estaba totalmente familiarizada y la luna resaltaba su nívea blancura.


    Pero Lorcan no estaba solo. A su lado iba Shanti, su hermosa pero cruel donante. Calzaba unas botas de tacón que resonaron en los tablones y en la mano, delicada y enfundada en un guante de ante, llevaba un neceser. Así que también venía ella, pensó Grace. Era lógico. Para que Lorcan pudiera recuperarse del todo, tenía que empezar a tomar sangre de nuevo. Shanti era la donante que le habían asignado, y necesitaría tenerla cerca cuando llegara el momento. Shanti, advirtió Grace, llevaba un abrigo de pieles y un gorro a juego. No tuvo que pensar mucho para deducir de dónde había salido aquel conjunto.


    Darcy se ruborizó cuando ella la miró, negando con la cabeza. Su amiga era un ser extremadamente generoso, pero cuán típico era de Shanti que le diera lo mismo qué animal muerto llevaba puesto. No obstante, lo que más le fastidiaba, pensó Grace, era lo bonita que estaba con aquel conjunto.


    Cuando Lorcan y Shanti se unieron al grupo, Grace y la donante se sonrieron tensamente. No se podían ver, y era evidente que ninguna de las dos podía disimular del todo su desagrado por tener que viajar juntas. Al ver a Shanti de cerca, Grace se fijó en cuánto había envejecido, incluso desde la última vez que la había visto. Continuaba siendo hermosa, eso era incuestionable. En ciertos aspectos, era incluso más hermosa, conforme iban saliéndole arrugas en las comisuras de la boca y los ojos. Las arrugas conferían cierta fragilidad a su belleza y, por tanto, la hacían más valiosa. Para Shanti, no obstante, eran detestables. Los donantes solo eran inmortales mientras el vampiro que les habían asignado se alimentara de su sangre. En cuanto él dejara de hacerlo, la mortalidad no perdía tiempo en reclamar su cuerpo. Desde que Lorcan había dejado de tomar su sangre, Shanti había comenzado a envejecer a una velocidad alarmante. Si él no recuperaba pronto el apetito, ella correría un grave peligro. Y puede que también se estuviera debilitando. Grace negó con la cabeza. Qué grupo tan insólito formaban, pensó, mirándolos uno a uno.


    —Venga —dijo el capitán—. No perdamos más tiempo. Santuario y Mosh Zu nos esperan. Venid, amigos míos.


    —Adiós, querido teniente Furey —dijo Darcy, abrazándolo estrechamente—. Te deseo una rapidísima recuperación.


    —Gracias, Darcy —dijo afectuosamente Lorcan—. Pórtate bien en mi ausencia, ¿me oyes?


    Grace se alegró de que Lorcan hubiera recobrado parte de su antiguo desparpajo. Llevaba demasiado tiempo sin vérselo. Shanti tenía los labios fruncidos y parecía disgustada. Era, había observado Grace, extraordinariamente posesiva con Lorcan. Ahora, la donante pasó su brazo envuelto en pieles por la manga de su gabán. Grace se puso su pequeña mochila a la espalda y cogió a Lorcan por el otro brazo. Juntos, siguieron cautelosamente al capitán cuando este bajó a tierra.


    Detrás de ellos, una niebla surgió de las negras aguas, trepando, despacio pero a un ritmo constante, por los flancos del galeón. Darcy se quedó en cubierta, diciéndoles adiós hasta el final. Luego, la niebla corrió una cortina entre ellos y el Nocturno desapareció de su vista.


    —Y ahora comienza un nuevo viaje —anunció el capitán.


    Grace asintió con la cabeza. Quería decir algo animoso, generar energía positiva en el grupo, pero, al ver la expresión triste de Lorcan y la mirada fría y precavida de Shanti, supo con exactitud qué estaban pensando. Aquel podía ser su último viaje. Si Santuario y el misterioso Mosh Zu Kamal no lograban curar a Lorcan, no había esperanza para ninguno de los dos.
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    Hermanos


    


    La taberna entera se quedó en silencio cuando Barbarro Wrathe —flanqueado por sus dos acompañantes— apareció en lo alto de la escalera que conducía a la barra. La mujer y el muchacho se quedaron en el primer escalón mientras Barbarro continuaba bajando solo. Llevaba un bastón cuya empuñadura era una bulbosa calavera con una serpiente enjoyada que emergía de una de sus cuencas vacías y se enroscaba por toda la vara. La cadencia de sus golpes lo acompañó en su descenso.


    Cuando bajó el último peldaño, los clientes se apartaron rápidamente a su paso, Connor no estaba seguro de si por temor o respeto. Su bastón repiqueteó en el suelo. Se oyeron murmullos. Connor observó y escuchó atentamente. Sabía que entre los dos hermanos había una vieja disputa. ¿Había venido Barbarro a saldar cuentas? Su rostro no dejaba traslucir nada.


    La persona que parecía menos sorprendida —y menos perturbada— por la llegada de Barbarro era el propio Molucco. Pero, por supuesto, él ya sabía que el barco que había visto dirigiéndose a la taberna de Ma Kettle era el de su hermano. Verlo desde la cubierta del Diablo lo había desconcertado pero, en el tiempo que había transcurrido desde entonces, se había recompuesto. Ahora, dio tranquilamente un último sorbo a su bebida, se levantó y bajó desde el reservado donde él y Ma Kettle habían estado conversando.


    —¡Barbarro! —bramó a todo pulmón—. ¡Qué sorpresa tan maravillosa!


    Barbarro no respondió, sino que se quedó, aguardando a Molucco, en el centro de la taberna. Aquello hizo pensar a Connor en dos gatos salvajes midiendo sus fuerzas: un auténtico duelo de voluntades.


    Cuando los dos hermanos estuvieron por fin uno frente a otro, Connor se sorprendió de cuánto se parecían. No eran un reflejo exacto del otro, pero, desde luego, se veía que estaban cortados por el mismo patrón.


    Barbarro era un poco más ancho y alto que Molucco. Vestido con una levita verde botella adornada con cordón de oro y botas de caña alta, tenía una figura gallarda. Sus manos, no obstante, estaban desprovistas de joyas, salvo por una alianza de oro. Llevaba el pelo tan largo como Molucco, pero aún lo tenía negro, con un recio mechón cano que aumentaba tanto su apostura como su aplomo. Llevaba la barba y el bigote muy bien recortados. Pero sus ojos risueños eran un reflejo exacto de los de su hermano. Justo cuando creías saber de qué color eran, este variaba. Primero verdes, luego azules. Morados, castaños, luego negros. Eran tan variables como la superficie del mar.


    —Ha pasado mucho tiempo —dijo Molucco. Todos los ojos de la taberna estaban clavados en él mientras hablaba. Luego, se posaron ávidamente en Barbarro, esperando su respuesta.


    —Demasiado, Molucco —dijo Barbarro, con una voz tan recia como la de su hermano—. Desde la última vez que nos vimos, he perdido a un hermano. No tengo intención de perder otro.


    Abrió los brazos y Molucco se acercó para abrazarlo. Un coro de suspiros recorrió la taberna cuando los dos hombres se fundieron en un abrazo. Parecía que su antigua disputa estaba zanjada. Al menos, pensó Connor, el horrible asesinato de Porfirio Wrathe había traído algo bueno.


    Cuando los dos capitanes Wrathe por fin se separaron, Connor vio que Scrimshaw emergía de los cabellos de Molucco y se alargaba hacia Barbarro con expectación. Ya se había fijado en que Scrimshaw a menudo parecía escrutar a la gente, como si lo hiciera en nombre del capitán Wrathe, pero aquello era distinto. Súbitamente, observó un movimiento recíproco entre los oscuros tirabuzones de Barbarro, y una segunda serpiente sacó la cabeza y se alargó hacia Scrimshaw.


    Barbarro alzó la vista, sonriendo.


    —Parece que Skirmish también se alegra de ver a su hermano.


    —Sí —dijo Molucco, asintiendo gravemente con la cabeza—. Imagino que lo ha extrañado muchísimo en estos últimos años. —Después de silbarse brevemente con complicidad, las serpientes se enroscaron alrededor de los cuellos de sus dueños, donde podían seguir mirándose.


    La taberna entera se echó a reír. Las carcajadas sirvieron como válvula de escape tras la tensión que se había creado con la llegada de Barbarro. Connor aprovechó el alboroto para dar un codazo a Bart.


    —No me habías comentado que Scrimshaw tuviera un hermano —dijo.


    Bart sonrió con aire burlón.


    —Tengo que guardarme unas cuantas sorpresas en la manga —respondió.


    Mientras hablaban, la espigada mujer que estaba detrás de Barbarro se adelantó. Caminaba con elegancia y llevaba un manto real, del mismo color dorado que sus cabellos recogidos en la nuca.


    —Es la esposa de Barbarro —susurró Bart.


    —¡Trofie! —exclamó Molucco.


    —¿Como «trofeo»? —preguntó Connor—. Qué nombre tan raro.


    —Es escandinavo, creo —dijo Bart.


    —Es mucho más joven que Barbarro —observó Connor.


    —Sí, creo que esta cara le sienta bien.


    —¿Qué quieres decir con esta cara?


    —Digamos que de vez en cuando se la cambia —respondió Bart—. Corta aquí, corta allá… si sabes a qué me refiero.


    Trofie alargó la mano derecha. Tenía el mismo brillo dorado que el resto de su cuerpo, a excepción de las uñas, que eran rojas como rubíes. Connor vio que Molucco se inclinaba ante su cuñada y le besaba la mano. Ella no pareció muy complacida con aquello porque, cuando Molucco volvió a ponerse derecho, ella metió la otra mano en un bolsillo, sacó un pequeño pañuelo y se la limpió. Mientras lo hacía, Connor se sorprendió de ver que su mano derecha reflejaba la luz. Mirándola con más atención, vio que estaba hecha de metal, de oro, concretamente. Y lo que él había tomado por uñas pintadas de rojo, eran, de hecho, rubíes auténticos. Jamás había visto nada igual.


    —¿Qué le pasa a su mano? —preguntó a Bart.


    —Ah, sí —dijo su amigo—. Hay versiones contradictorias sobre eso. La versión oficial es que uno de los rivales de Barbarro capturó a Trofie y la retuvo como rehén. Amenazó con cortarle los dedos de la mano si no revelaba el lugar donde Barbarro escondía sus tesoros. Según dicen, Trofie guardó silencio durante cinco días. Y cada día le cortaron un dedo. Al sexto, Barbarro la rescató, mató a sus captores y la llevó a un cirujano que le implantó una mano de oro.


    —¡Caramba! —dijo Connor—. Es increíble. —Pensar en que alguien pudiera hacer un uso tan gratuito de la violencia le daba náuseas—. ¿Y cuál es la versión extraoficial?


    —Bueno —respondió Bart—, a Trofie Wrathe le encantan las joyas, y Barbarro Wrathe se desvive por concederle todos sus deseos. Se rumorea que llegó a un punto en que tenía tantos anillos que ya no podía levantar la mano. Al final, se trataba de elegir entre sus anillos y sus dedos.


    —¿Y ella eligió…?


    —Hizo que le cortaran la mano. Por lo visto, está conservada en formol por si algún día quiere recuperarla. Y, luego, fundió sus anillos para crear esta nueva mano de oro.


    —¡Caramba! —repitió Connor— ¿Cuál de las dos versiones crees que cuenta la verdad?


    Bart negó con la cabeza.


    —Ni idea —dijo—. Lo más probable es que nunca lo sepamos. Desde luego, yo no me atrevería a preguntárselo. Me da miedo. —Se estremeció.


    Connor volvió a centrar toda su atención en Trofie.


    —Lamento mucho tu pérdida —la oyó decir a Molucco. Su voz estaba completamente desprovista de emoción.


    —Gracias —respondió Molucco—. La muerte de Porfirio Wrathe ha sido una pérdida devastadora para todos nosotros. Para la totalidad del mundo pirata, de hecho.


    Trofie asintió. Luego, se dio la vuelta. Connor la vio hacer una seña al larguirucho muchacho que había entrado con ellos.


    —Moonshine, ven a saludar a tu tío.


    El muchacho puso los ojos en blanco y se acercó con paso cansino. Iba vestido informalmente con vaqueros de pitillo y una cazadora de motorista.


    —Tío Afortunado —dijo—. ¿Cómo te va la vida?


    Trofie le hincó un dedo de oro en las costillas.


    —¡Ay! —se quejó él—. ¡Me has hecho daño!


    Pero Molucco sonrió con satisfacción.


    —Con la familia no hace falta andarse con formalismos —comentó—. Caramba, Moonshine, vaya estirón que has dado desde la última vez que te vi. Estás tan alto y delgado como un mástil.


    Moonshine pareció ligeramente disgustado con su observación, aunque, por otra parte, pensó Connor, tenía la clase de cara que siempre parecía ligeramente disgustada. El acné que le salpicaba las mejillas y la cicatriz morada que le atravesaba un pómulo no hacían nada para paliar esa impresión.


    Súbitamente, como si se hubiera dado cuenta de que lo estaban observando, Moonshine miró en la dirección de Connor y Bart. Cuando sus ojos se encontraron con los de ellos, se le heló la expresión. La mirada que les lanzó estaba cargada de veneno. ¿A qué venía aquello?, se preguntó Connor.


    —¡Connor! —gritó Molucco—. ¡Cate! Venid a conocer a mi familia.


    Connor y Cate se acercaron a ellos.


    —Esta es nuestra segunda de a bordo —dijo Molucco—. Cate, tú ya conoces a Barbarro y Trofie.


    Cate asintió con la cabeza, inclinándose ante ellos.


    —Pero creo que aún no conoces a su hijo, Moonshine. Y vosotros tres no conocéis a Connor Tempest —dijo Molucco, rodeando a Connor con el brazo—. Connor es el miembro más reciente de mi tripulación. Solo lleva tres meses con nosotros, pero parece que sea toda la vida. De hecho, se ha convertido en un hijo para mí.


    Connor se ruborizó con el exagerado elogio del capitán Wrathe. Una vez más, le impresionó su generosidad de espíritu.


    —Un hijo, ¿eh? —dijo Barbarro, estrechando la mano a Connor—. Viniendo de mi hermano, eso es un verdadero elogio. Connor, esta es mi esposa y segunda de a bordo, Trofie.


    Connor esperó nerviosamente a ver si ella le tendía su mano auténtica o la de oro. Fue la mano de oro la que avanzó hacia él. Al estrechársela, sitió algo semejante a una descarga eléctrica. Era tan tersa y casi tan suave como la carne, pero estaba congelada.


    Trofie le sonrió débilmente.


    —Hola, min elskling —dijo—. Hemos oído hablar de ti.


    —¿De veras? —preguntó Connor, sorprendido.


    —Oh, sí —respondió Trofie, conservando aún la sonrisa—. Estamos muy bien informados.


    —Este es Moonshine —dijo Barbarro—. Saluda a Connor, Moon shine.


    El muchacho lo inspeccionó brevemente, dejando claro que no le apetecía lo más mínimo darle la mano. Por fin, no habiendo otra alternativa, se la tendió. Connor se fijó en sus uñas ennegrecidas y mordidas. Moonshine tenía algo que le resultaba familiar, pero no sabía qué. Se estrecharon la mano muy brevemente. Moonshine tenía las manos tan frías como su madre, pero más húmedas.


    —¿Cuántos años tienes, Connor? —preguntó Barbarro.


    —Catorce, señor.


    —¿Catorce? ¡Vaya! ¡Igual que nuestro Moonshine! Parece que estáis destinados a haceros amigos —dijo Barbarro, no viendo, evidentemente, la expresión de disgusto que ahora estaban poniendo madre e hijo. Connor reparó en que Trofie había pasado su mano metálica por la cintura de su hijo. Las «uñas» de rubíes le brillaban.


    —Bueno —dijo Ma Kettle—. ¡Todos tenéis muchas cosas que contaros! Sentaos aquí y abriremos una botella de champán para celebrar esta feliz ocasión. —Condujo a Molucco, Barbarro y Trofie al reservado que antes habían ocupado ella y Molucco.


    —Vosotros no, jovencitos —dijo, cogiendo firmemente a Connor de una mano y a Moonshine de la otra—. Tú tampoco, Bart —añadió—. Vosotros vais a probar nuestra última atracción.


    —¿Probar? —preguntó Connor.


    —Oh, sí —dijo Ma—. ¡Probar! —Volvió la cabeza y gritó—: ¡Tarta de Azúcar! ¿Está lista la orquesta?


    Su grito fue seguido de la aparición de Tarta de Azúcar, la hermosa ayudante de Ma Kettle.


    —¡Connor! ¡Bart! Cuánto tiempo. ¿Cómo estáis? —Tarta de Azúcar los besó suavemente en la mejilla. Connor juró no lavarse en un par de días. Incapaz de articular palabra, le sonrió de oreja a oreja.


    —Y este es Mooshine Wrathe —dijo Ma Kettle a Tarta de Azúcar—. El sobrino de Molucco.


    Moonshine puso la mejilla para que Tarta de Azúcar se la besara, pero ella echó un vistazo a su cara llena de granos y prefirió darle una rápida palmadita.


    —¿Qué, habéis visto la pista de baile? —preguntó, dándose rápidamente la vuelta. Ninguno se había fijado, pero Connor vio que Ma Kettle había modificado la distribución de la taberna. La sección a la que daba la hilera de reservados era ahora una pista de baile. El suelo estaba hecho de cuadrados de cristal, como un tablero de ajedrez, bajo los cuales había luces de colores encendiéndose y apagándose al son de la música.


    —Supongo que sabéis bailar el tango —dijo Tarta de Azúcar.


    —Por supuesto —respondió Moonshine, sacando un pecho nada impresionante.


    —¡Excelente! Tú serás la pareja de Kat —dijo Tarta de Azúcar, empujándolo hacia la pista de baile, donde esperaba una alta muchacha morena—. Y tú, Bartholomew —añadió—, bailarás con Elisa. —Sonriendo pícaramente, Bart cruzó la pista y tomó en sus brazos a su pareja de baile.


    —Y tú, Connor —dijo Tarta de Azúcar, cogiéndolo de la mano—, tú serás mi pareja.


    Los músicos tocaron una breve obertura mientras ella lo conducía a la pista de baile.


    —Esto… el caso es que no sé bailar el tango —farfulló Connor.


    —Por eso me tienes a mí de pareja —dijo Tarta de Azúcar—. Yo te llevaré. Lo único que tienes que hacer es agarrarte bien y dejar que yo haga el resto.


    —Pero creía que quien llevaba era el hombre —dijo Connor.


    —¡Ja! —Tarta de Azúcar se rió—. ¡No en esta pista de baile!


    Súbitamente, la música de tango comenzó y Tarta de Azúcar lo arrastró por la pista.


    —Eso es —dijo—. ¡Tú agárrate y no me sueltes!


    Connor se dio cuenta de que apenas podía hacer nada más. Dejándose llevar, vio fugazmente a las demás parejas pasando por delante de ellos, como veloces esquifes surcando la superficie del mar. Bart le guiñó un ojo cuando, con mucha afectación, inclinó a Elisa hacia atrás hasta que sus largos cabellos sueltos rozaron el suelo.


    —¡Concéntrate! —le ordenó Tarta de Azúcar, acercándolo bruscamente hacia ella y mirándolo con sus apabullantes ojos azules—. ¡Eso está mejor! —Connor no se sorprendió de que, cuando llegó el momento, fuera ella quien lo inclinara hacia atrás, bajándole la cabeza y los hombros hasta que estuvo mirando las cortinas de terciopelo de los reservados. Todas estaban bien cerradas.


    —¡Muy bien! —gritó Tarta de Azúcar, volviendo a ponerlo derecho—. Le estás cogiendo el tranquillo.


    Aturdido, Connor volvió a dejarse arrastrar por ella. Vio a Moonshine, llevando a Kat de un modo bastante violento. En todo lo que hacía, Moonshine parecía expresar una ira surgida de profundidades insondables. Mientras hacía girar a Kat, lo miró directamente a los ojos.


    La música aumentó de volumen y Connor se encontró mirando la profunda expresión de odio de Moonshine Wrathe. Frunció el entrecejo. ¿Cómo se podía odiar a alguien que se acababa de conocer? La llegada de Moonshine le daba mala espina. Puede que Barbarro hubiera venido a cerrar viejas heridas, pero, a juzgar por la expresión de su hijo, ya podía estar gestándose una nueva disputa familiar. Connor no sabía a qué se debía la hostilidad de Moonshine, pero aquello iba a terminar mal, lo presentía.
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    Una travesía a oscuras


    


    Cuando la niebla se disipó, Grace solo vio mar. El Nocturno había desaparecido. Un escalofrío le recorrió el espinazo. Ahora ya no había vuelta atrás. Mirando primero al capitán y luego a Lorcan y Shanti, se preguntó con qué dificultades iban a toparse antes de poder regresar al barco.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Shanti.


    —En realidad, es muy sencillo —respondió el capitán—. Ahora, subimos la montaña.


    —Bueno, sí, pero ¿dónde están las mulas? ¿Y las lámparas? Habrán enviado a alguien para que nos guíe y nos lleve el equipaje, ¿no?


    Grace detestó coincidir con Shanti, pero todos sus argumentos le parecían válidos. No obstante, apenas se sorprendió cuando oyó el susurro del capitán.


    —Subiremos por nuestra cuenta. Todo el mundo sube a Santuario por su cuenta.


    Shanti no terminaba de entenderlo.


    —Pero ¿cómo? Es noche cerrada. No podemos. Ni siquiera tenemos mapa, ¿no? Mis botas… Lorcan nunca lo logrará.


    Lorcan suspiró.


    —Gracias por tu voto de confianza —musitó.


    En la oscuridad, Grace le cogió la mano y se la apretó.


    —Es cierto, ¿no? —insistió Shanti—. Nos convendría esperar a que se haga de día.


    —Estás olvidando —dijo Lorcan— que yo no puedo andar con luz. El capitán es el único de nosotros, el único vampirata, que puede hacerlo.


    Shanti no se inmutó.


    —Si ya estás ciego —dijo—, ¿qué más daño puede hacerte la luz?


    Aquello fue un golpe bajo, incluso viniendo de Shanti. Lorcan no supo qué responder.


    —No hablemos más de esto —dijo el capitán—. Estamos perdiendo tiempo. —Sin más dilación, comenzó a alejarse por el sendero, echando chispas con la capa cuando esta rozaba los árboles colindantes.


    Shanti intentó que Grace y Lorcan se pusieran de su parte.


    —Esto es una locura —dijo—. ¿Es que no lo veis? Jamás lo conseguiremos.


    —Es muy probable que tengas razón —admitió Lorcan, desanimado. Era como si las crueles palabras de Shanti lo hubieran despojado de la poca confianza que aún le quedaba.


    —Tenemos que intentarlo —dijo Grace, con férrea determinación—. No podemos darnos por vencidos antes de empezar. No creo que el capitán hubiera emprendido este viaje si no lo creyera posible.


    —¿Y qué sabes tú? —dijo Shanti—. ¿Qué sabes tú de nada?


    Qué resentida y enojada estaba Shanti con ella. Grace sabía que la culpaba de que Lorcan se hubiera quedado ciego y ya no se alimentara de su sangre. Y, aunque le incomodaba admitirlo, era cierto que Lorcan había perdido la vista mientras intentaba protegerla. Así pues, también ella se consideraba responsable de lo que había ocurrido. Pero no iban a ganar nada quedándose allí culpándose una a otra o volviendo a disculparse. El capitán había dicho que, para Lorcan, la mejor posibilidad de curarse residía en la cima de aquella montaña. Esa era la única verdad a la que todos debían aferrarse.


    —Yo voy a seguir al capitán —anunció—. Antes de que lo perdamos de vista. —Se dirigió a Lorcan—. ¿Vienes?


    Él asintió con la cabeza.


    Grace se quedó callada un momento. Era una pregunta embarazosa, pero tenía que hacerla.


    —¿Te echo una mano?


    Antes de que Lorcan pudiera responder, Shanti se cogió a su brazo.


    —Si alguien va a ayudarle, seré yo —dijo.


    Pero Lorcan negó con la cabeza y se soltó.


    —Puedo andar solo —dijo, dando un paso. Pese a llevar los ojos vendados, sus pasos eran firmes—. Grace, guía tú y nosotros te seguiremos.


    Shanti se puso de color escarlata y Grace supo que había vuelto a ofenderse.


    —Pues andando —dijo—. Aún veo los destellos de la capa del capitán, pero lo perderemos si esperamos un segundo más.


    


    Era extraño, pensó Grace, con qué rapidez se adaptaba uno a la oscuridad. Los destellos de las venillas que surcaban la capa del capitán no brillaban tanto como de costumbre, solo lo suficiente para indicarle dónde estaba, pero no tanto para alumbrar el camino, por lo que se concentró en intentar no perderlo de vista. De vez en cuando, una rama le daba en la cara o la coronilla, pero sus otros sentidos ya estaban compensando la falta de visión. Advirtió cuánto se le había afinado el oído, como si hubieran subido el volumen de todo. Era extraño con qué facilidad distinguía sus pasos de las pisadas lentas pero firmes de Lorcan y de los pasitos más rápidos de Shanti. No obstante, por mucho que se esforzara, no lograba oír los pasos del capitán. Sabía dónde estaba por el constante parpadeo de su capa, pero ¿por qué no lo oía andar?


    Percibía el olor a viejo del gabán que llevaba Lorcan y, detrás, los vestigios del perfume de Shanti, bastante reñidos con aquel aire montano. Caminaba a un ritmo constante, sumida en un estado meditativo. Súbitamente, oyó un grito a sus espaldas.


    —¿Qué ha sido eso? —La aguda voz de Shanti horadó el aire.


    —¿Qué ha sido qué? —preguntó Lorcan.


    —Algo viscoso y peludo acaba de pasar corriendo por delante de mí —dijo ella—. ¿No lo has notado?


    —No —respondió Lorcan, incapaz de disimular sus ganas de reír.


    —Oh, sí —dijo Shanti—. Es graciosísimo, ¿verdad? Subir por un sendero tan oscuro que no vemos a más de un palmo, con animales salvajes corriendo entre nosotros. —Fue alzando la voz hasta casi rayar en la histeria.


    —No pasa nada —dijo Lorcan, con calma—. No te preocupes, Shanti. Si realmente era un animal salvaje, recuerda que esta montaña es su hogar. Yo creo que solo ha salido a echar un vistazo…


    —Esta vez —lo interrumpió Shanti—. La próxima vez quizá ataque.


    —Probablemente, solo estaba confundido —dijo Lorcan—. Por tu abrigo.


    Fue incapaz de contener la risa. Grace intentó combatir el impulso de sumarse a él, pero no lo consiguió.


    —Sí, sí —dijo Shanti—. Haced broma. Divertíos. Pero ya veréis como tengo razón. Esta travesía va a matarnos. —Se quedó callada; luego añadió, con más mordacidad incluso—: A los que aún no estamos muertos.


    Sus palabras se quedaron suspendidas en el aire, volviendo a ensombrecerlos, resonando en el frío aire nocturno. Ahora hacía más frío, advirtió Grace. Aunque creía que solo se había vuelto más hábil en esquivar las ramas bajas, ahora se daba cuenta de que la vegetación se había ido aclarando a ambos lados del sendero. Estaban entrando en una zona más expuesta.


    También advirtió que la pendiente era cada vez mayor, dificultando la ascensión. Lo notaba en las piernas. Hacía mucho tiempo que no realizaba una actividad física de aquella envergadura. Ojalá hubiera salido a correr por las mañanas en la Academia de Piratas, pensó con ironía. Alzando la vista, vio que el capitán se había detenido. ¿Por qué? Se preguntó si también él estaba teniendo dificultades. Lo alcanzó y esperó a los otros.


    —A partir de aquí, el camino se hace más empinado —advirtió el capitán. Sin decir nada más, reanudó la marcha. Ellos lo siguieron. Cuando el sendero giró, un rayo de luna iluminó la ladera.


    Shanti sofocó un grito. Grace se limitó a negar con la cabeza. La luz era escasa, pero les permitió ver el tramo que les quedaba hasta la cima de la montaña. La pared rocosa era tan abrupta que el sendero debía subir en zigzag. Estaba excavado en la roca y apenas tenía un paso de anchura, con un peligroso precipicio a un lado.


    —El capitán debe de estar de broma —gimoteó Shanti.


    —¿Tan malo es? —preguntó Lorcan.


    —Es pendiente —respondió Grace, mirando la abrupta pared rocosa. El corazón le palpitaba. Ella no tenía problemas con las alturas, a diferencia de su hermano, pero aquello era otra cosa. Debía coincidir con Shanti en que aquel desafío podía ser excesivo para ellos. Y, no obstante, tenía una fe absoluta en el capitán. No podía creer que él los hubiera traído hasta aquí para que fracasaran.


    —Es pendiente —repitió—, pero podemos hacerlo. Solo vamos a tener que ir con mucho cuidado.


    —¡Hay un precipicio de vértigo! —exclamó Shanti—. Y además se está levantando viento. ¿No notáis el frío que hace? Tengo la cara entumecida.


    Grace pensó que no iba a servir de nada señalarle que, dado que era la única vestida con pieles, ellos tenían más frío aún.


    —Podemos hacerlo —dijo, en cambio—. El capitán no nos habría traído hasta aquí si creyera que no podemos lograrlo. —Habló con dulzura, pero también con firmeza. Miró hacia delante, advirtiendo que los destellos de la capa del capitán estaban cada vez más distantes. Se preguntó por qué se había adelantado tanto. ¿Por qué no se quedaba para ayudarlos?


    —Venga —dijo—. Podemos hacerlo. Lorcan, ¿quieres que te cojamos o prefieres andar solo?


    —Intentemos seguir como hasta ahora —respondió él—. Si necesito que me guiéis, os lo diré.


    —Pues andando —dijo Grace, mirando a Shanti—. ¿Quieres guiar tú durante un rato?


    —¿Guiar? —Shanti parecía sorprendida.


    —Sí —dijo Grace—. Una de las dos tiene que ir delante de Lorcan y la otra detrás. ¿Qué prefieres?


    Shanti negó con la cabeza.


    —No puedo hacerlo, Grace. No puedo subir por ese sendero.


    —No tienes elección —dijo Grace, aún calmada—. Yo voy a llevar a Lorcan por esa ladera porque el capitán dice que, en la cima de la montaña, hay una posibilidad de que le curen la vista. No es seguro, pero sí posible. Y sí, es culpa mía que esté ciego, y sí, es culpa mía que no se esté alimentando de tu sangre y tú estés envejeciendo. —Fue incapaz de contener el torrente de emociones y palabras—. Todo esto es culpa mía, Shanti, no tuya, sino mía. Pero, al menos, yo estoy intentando hacer algo. Si logramos llegar a la cima, creo que podremos arreglar esto. Así que, por Lorcan, y por ti, aunque no me caigas simpática, estoy dispuesta a intentarlo. Bueno, o vienes con nosotros o te dejamos aquí, pero, mientras Lorcan esté dispuesto a subir, yo voy a seguir.


    Shanti se quedó momentáneamente sin habla.


    —Lo estoy —dijo Lorcan.


    —Entonces guiaré yo —dijo Shanti—, adelantando a Grace y alejándose a buen paso.


    —Bien hecho, Grace. —Ella oyó el susurro al oído, sobresaltándose de que fuera el capitán, no Lorcan, quien le estaba hablando. ¿Cómo podía oírla estando tan lejos?


    


    En ciertos aspectos, pensó Grace, era una suerte que estuviera tan oscuro. De ese modo, era posible no pensar en el hecho de que el sendero colindara con el vacío por un lado. Había que apartar ese pensamiento, tanto como fuera posible. Si mantenían la atención en caminar y estaban alerta a los recodos del sendero, en realidad, no era tan malo. Shanti se había tomado muy en serio su papel de guía y avisaba a Lorcan cada vez que tenían que girar. El capitán también había aflojado el paso, con lo que nunca estaba muy lejos de ellos.


    Una vez más, Grace se descubrió totalmente absorta en el ritmo de sus pasos. Perdió la noción de cuánto trecho habían subido, de cuánta altura habían ganado. Solo sabía que debían seguir adelante. Durante el tiempo que hiciera falta. Era extraño hacer un trayecto que parecía no tener fin pero, curiosamente, también era un alivio.


    Un ruido por delante de ella la arrancó de sus cavilaciones. Alarmada, vio que Lorcan había tropezado. Había caído en el sendero, gracias a Dios. Pero, con los pies, había arrojado piedras por el precipicio.


    —¿Estás bien? —preguntó Grace, tendiéndole la mano.


    —Sí —respondió él, levantándose—. No sé qué ha pasado.


    —Ha sido culpa mía —dijo Shanti—. El sendero es más estrecho y discontinuo en esta parte. Tendría que haberte avisado.


    —Tranquila —respondió Lorcan—. No ha pasado nada. —Pese a la escasa luz, Grace lo vio sonreír.


    —Oh —gimoteó Shanti—. No veo al capitán. ¿Ha continuado andando? ¡Cómo cuesta seguirlo! —Apretó el paso, prácticamente corriendo para no perder de vista al capitán.


    —¡Ten cuidado! —gritó Grace—. ¡No tan deprisa!


    Pero Shanti no le hizo caso. Estaba decidida a alcanzar al capitán. Cuando desapareció al doblar un recodo, Grace dijo a Lorcan:


    —Tengo que alcanzarla, detenerla. ¡Espera aquí!


    —Está bien —dijo él, aliviado de poder recobrar el aliento.


    Grace apretó el paso. No había llegado muy lejos cuando oyó un grito, seguido de algo muy parecido a rocas desmoronándose. El pánico ya se había apoderado de ella cuando oyó el grito estrangulado de Shanti.


    —¡Socorro!


    —¡Shanti! —gritó Grace, apretando el paso.


    Al doblar el próximo recodo, lo que vio confirmó sus peores temores. Shanti estaba colgaba del borde del precipicio, con el vacío bajo sus pies. El sendero había cedido a su alrededor y lo único que la separaba del abismo era un arbusto de aspecto endeble. Un arbusto que, por lo que parecía, podía ceder en cualquier momento.


    —¡Shanti! —volvió a gritar Grace, agachándose y alargando la mano—. Agárrate a mí. Te subiré.


    Grace jamás había visto un miedo tan cerval como el que ahora percibía en los ojos de Shanti.


    —No —dijo ella con voz ronca—. Grace, no puedo. No eres lo bastante fuerte.


    —Sí que lo soy —respondió Grace, aunque no estuviera en absoluto segura de que así fuera. Ella y Shanti tenían un peso parecido. ¿Y si, en lugar de subir a Shanti, era ella quien la arrastraba? Tuvo que apartar aquel pensamiento de su mente. Iba a lograrlo. Iban a salvarse las dos. Alargó la mano—. Venga, Shanti —dijo—. Lo único que tienes que hacer es soltar esa planta y yo te agarraré.


    —¡No puedo!


    Pero, mientras Shanti hablaba, el arbusto comenzó a moverse. El terreno estaba volviendo a ceder y, cuando Shanti cerró los ojos y se preparó para lo peor, Grace la agarró por el brazo.


    —Te tengo —dijo—. Te tengo. —Ahora, lo único que tenía que hacer era subirla hasta un lugar donde el terreno estuviera firme.


    Pero, cuando comenzó a tirar de ella, constató, para su pesar, que, efectivamente, no era lo bastante fuerte. ¿Qué iba a hacer ahora? No había ni rastro del capitán, y era imposible que Lorcan llegara hasta allí sin nadie que lo guiara. Notó un pánico cada vez mayor, pero estaba decidida a no transmitírselo a Shanti.


    —¿Qué pasa? —preguntó Shanti—. Tenía razón, ¿verdad? ¡No eres lo bastante fuerte! ¡Vamos a morir las dos!


    Grace se enfrentaba a un terrible dilema. O soltaba a Shanti para que cayera sola al vacío o se dejaba arrastrar con ella. Miró el abrupto precipicio. Era imposible que ninguna de las dos sobreviviera a la caída.


    Súbitamente, notó que Shanti pesaba menos. Se preguntó si no habría conseguido invocar alguna fuerza interior desconocida. Entonces, vio otro par de manos alargándose para coger a Shanti. Al volverse, se encontró con un hombre joven agachado junto a ella. Iba vestido de pastor.


    —Contaré hasta tres —dijo él—. Luego tiraremos, ¿de acuerdo?


    Grace asintió con la cabeza. El hombre le sonrió. Su sonrisa le infundió una confianza y una calma absolutas.


    —Un, dos, tres…


    Grace empleó todas sus fuerzas en tirar de Shanti y subirla al sendero. Ella se quedó tendida en el suelo, cubierta de tierra, sollozando. A Grace le palpitaba el corazón. Las dos habían escapado a una muerte segura. De no haber sido por el pastor, aquello habría terminado de un modo muy distinto. Era un milagro que hubiera pasado por allí en ese preciso momento.


    —Gracias —dijo Grace, volviéndose hacia él.


    Pero no lo vio por ninguna parte. El pastor había desaparecido tan misteriosamente como había llegado.


    Miró a Shanti.


    —¡Bien hecho! —le dijo.


    —Casi me muero —gimoteó Shanti, mirando el precipicio—. ¡Casi nos morimos las dos!


    —No —dijo Grace, cogiéndole la cabeza temblorosa y volviéndola hacia ella—. No mires abajo. No mires atrás. ¡Debemos mirar únicamente hacia delante! ¿Lo entiendes?


    Shanti asintió con la cabeza, demasiado aterrada para hablar.


    —¡Espera aquí! —dijo Grace—. Recupera el aliento. Tengo que ir a buscar a Lorcan. Luego, seguiremos todos juntos.


    —¡No! —gritó Shanti—. ¡No me dejes!


    —Será solo un momento, el tiempo que tarde en traer a Lorcan. —Grace vaciló—. Está bien. Primero vamos a ponerte de pie. —Le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Shanti cojeaba. Por un momento, Grace temió que se hubiera torcido un tobillo o algo peor. Luego, vio lo que ocurría.


    —Se te ha roto un tacón —dijo.


    —¿Dónde está? —preguntó Shanti.


    Grace miró por el precipicio.


    —Da igual dónde esté —dijo.


    —Pero ¿qué voy a hacer? —La voz de Shanti rayaba en el pánico—. No puedo seguir, Grace. Lo he intentado, ¿no? Lo he intentado con todas mis fuerzas, pero no puedo hacer esto, no sin un tacón. —Se desplomó al suelo y se ovilló, sollozando.


    Grace tomó una decisión. Se agachó y la cogió por la bota que aún conservaba el tacón. Con la otra mano, lo retorció hasta arrancarlo.


    —¡¿Qué estás haciendo?! —gritó Shanti.


    Sin decir una palabra, Grace arrojó el inservible tacón por el precipicio para que se uniera a su compañero. Shanti la miró cada vez más asustada.


    —Venga, levántate a ver cómo te sostienes —dijo Grace.


    —¡No puedo andar sin tacones!


    —Lo importante es cómo te notas el tobillo. ¿Crees que te lo has torcido?


    —¡Pero mis botas! —continuó Shanti.


    —Si estás realmente incómoda, nos cambiaremos las botas —dijo Grace—. Creo que tenemos el mismo pie.


    —¿Harías eso por mí? Pero… has dicho que no te caía simpática.


    Casi a regañadientes, Grace sonrió.


    —Me parece que yo tampoco te caigo muy simpática a ti, Shanti, pero estamos juntas en esto. No nos queda más remedio que colaborar. —Dejó de sonreír, mirándola con más determinación—. Llevar a Lorcan a Santuario es crucial… por su bien y por el nuestro. Cueste lo que cueste.


    Sus palabras hicieron diana.


    Shanti movió la cabeza en señal de agradecimiento.


    —Voy a buscar a Lorcan. Estará preocupado por nosotras.


    Pero, nada más ponerse a andar, vio que Lorcan venía solo. ¿Cómo había salvado sin ayuda aquel tramo del sendero tan difícil y peligroso?


    De pronto, Grace pensó en el pastor que acababa de ayudarlas. ¿Era posible?


    —¿Estáis las dos bien? —preguntó Lorcan.


    —Sí —respondió Grace—. Estamos bien, ¿no, Shanti? Shanti se ha caído, pero ahora está bien. ¿Verdad, Shanti?


    —Sí. —Shanti asintió con la cabeza, captando su mensaje de no dar a Lorcan más motivos de alarma. Luego, añadió—: Gracias, Grace. ¿Por qué no nos cambiamos? ¿Guías tú durante un rato?


    Grace movió afirmativamente la cabeza y la adelantó. Miró la oscura ladera que se alzaba por encima de ellos. ¿Cuánto les quedaba? Mientras se hacía aquella pregunta, oyó un conocido susurro.


    —Ya queda poco.


    Miró hacia delante, divisando los destellos que lanzaba la capa del capitán. Debía de haberlos esperado, o incluso regresado a por ellos. Pero, si había estado tan cerca, ¿por qué no los había ayudado? Parecía que, en aquella extraña ladera, había más de un misterio sobre el cual reflexionar. Pero, cuando comenzaba a hacerlo, oyó que Lorcan gritaba a sus espaldas.


    —¡Nieve!


    Por un momento, le pareció una palabra dicha al azar. Luego, también ella la notó cuando el primer copo le cayó en la nariz. En circunstancias normales, se habría entusiasmado, pero no aquí, no ahora. Una nevada era lo último que les convenía si habían de alcanzar alguna vez la cima de la montaña.


    


    Pronto, el sendero se tornó totalmente blanco. Grace tuvo un escalofrío. Se dio cuenta de que estaba al límite de su resistencia física.


    —¡No puede estar mucho más lejos! —oyó quejarse a Shanti.


    —Ya falta poco —dijo ella.


    —¡Eso dices desde hace rato! —gimoteó Shanti.


    —Mirad delante —susurró la voz del capitán.


    —¿Dónde? —preguntó Shanti—. No veo nada.


    Pero Grace lo vio. Allí, a lo lejos, dos luces idénticas quebraban la oscuridad. Dos antorchas encendidas se erigían como gigantescos centinelas a cada lado de las puertas. Las puertas de Santuario. Habían llegado. Por fin.


    —¡Ya era hora! —suspiró Shanti cuando también ella divisó la luz.


    —¡Qué quejica es! —susurró Lorcan al oído de Grace.


    Ella sonrió. Justo lo que estaba pensando.


    —Oh, Lorcan —dijo, entusiasmada—. ¡Ya casi hemos llegado! Vaya caminata… ahora ya casi estamos en las puertas. —Miró hacia delante—. ¿Lo ves? —Nada más hablar, tuvo ganas de darse un puntapié—. Oh, lo siento —dijo—. Lo siento mucho. No quería…


    —No pasa nada —la tranquilizó Lorcan—. No te disgustes. ¿Por qué no me prestas tus ojos y me lo describes?


    —Hay unas puertas hechas de hierro —dijo ella—. Son dos veces más altas que tú, diría yo. Arriba tienen pinchos y abajo un complicado dibujo circular, un poco parecido a una esfera de reloj o a un reloj de sol. Es muy bonito.


    Y así fue como concluyó la caminata, con Grace describiendo el florido calado de las inmensas puertas de hierro alumbradas por antorchas mientras recorrían los últimos metros de sendero. Hasta que las alcanzaron y Grace se quedó callada. De pronto, la magnitud de su expedición se le hizo patente. No era únicamente lo lejos que hubieran llegado, sino la importancia de lo que venía a continuación. Aquel era el lugar donde se decidiría el futuro de Lorcan, un futuro que ella ya sentía tan profundamente entrelazado con el suyo como las gruesas plantas trepadoras lo estaban con las filigranas de las puertas. Era imposible separarlos.
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    Otra clase de baile


    


    Sobre la pista de baile, a la que Connor acaba de salir con su pareja, se extiende la hilera de reservados con cortinas donde pueden sentarse quienes quieren —o necesitan— intimidad. Cuando comienza la música de tango, todas las cortinas están echadas. Pero la melodía pronto se cuela en uno de los reservados. Una pálida mano coge la cortina de terciopelo y la abre. Solo una rendija. Luego, un ojo se acerca nerviosamente a la abertura, mirando la cuadrícula del suelo.


    La imagen de los bailarines le desgarra el corazón. Sus pasos son desmañados, pero hay tanta vida ahí abajo… Tanta vida en sus rostros y extremidades… La mano apergaminada, el ojo inquieto y lloroso, daría lo que fuera por una gota de esa vida.


    Conoce a tres de las parejas de bailarines. Desde luego que las conoce. Y es como si estuvieran alardeando de su vitalidad ante sus ojos. En otro tiempo, también él habría estado ahí abajo, pero ahora los separa algo mucho más fuerte que una cortina de terciopelo. Los bailarines se encuentran a un lado de ese muro invisible, desplazándose y girando por la pista. Y él está al otro, reducido al papel de observador.


    Un ruido de pasos. Una voz, alta y clara, en la entrada del reservado.


    —¿Puedo pasar?


    Él apenas ha formado la palabra «sí» con sus labios cuarteados cuando la cortina se abre y una camarera se asoma a la oscuridad que reina en el interior del reservado.


    —Buenas noches, señor. ¿Necesita un trago?


    Él asiente con la cabeza. Qué pregunta tan bien formulada. Sí, necesita desesperadamente un trago.


    Ella lo observa, esperando su respuesta. Lo observa, pero no lo ve realmente. ¿Cómo habría de hacerlo? Dentro del reservado reina la más absoluta oscuridad.


    —Se le ha apagado la vela, señor. Se la encenderé.


    —No —dice él—. No, no me gusta… el fuego.


    Pero sus palabras son demasiado lentas y las manos de ella demasiado veloces. La mecha prende y la vela se pone a brillar dentro del vaso que la contiene. Él se estremece al verla.


    —Necesita algo que lo entone, señor. Fíjese, está temblando.


    —¿Qué me recomiendas? —pregunta él con voz ronca, intentando disimular su crispación.


    Ella se encoge de hombros. No tiene la menor idea del peligro que corre.


    —Tenemos de todo. Ron, cerveza, vino… Dígamelo usted, señor.


    Él la mira. Es muy bonita. Le trae recuerdos. Pero no está seguro de si la recuerda por ser ella o por parecerse a alguien. Últimamente, le ha estado sucediendo con mucha frecuencia. Confunde las caras. Le cuesta distinguirlas. Por eso debe actuar antes de que las cosas empeoren. Vuelve a mirar la pista de baile. La música concluye y los bailarines se abrazan, felicitándose. Tras una brevísima pausa, el tango vuelve a sonar. Las parejas se intercambian, pero el baile continúa. Él suelta la cortina y nota agua en los ojos.


    —¿Se encuentra bien, señor?


    Así que la muchacha sigue allí. Una parte de él quiere decirle que se vaya, que huya. Pero, por supuesto, no lo hace.


    —Sí, estoy… bien.


    —¿Está seguro? —Ella se acerca más, entrando en el reservado—. Está palidísimo. Como si hubiera visto un fantasma. Creo que a lo mejor un brandy…


    —Sí —dice él—. Sí, buena idea. Tráeme un brandy. —Debe dejarla marchar. Ella se irá, y también lo hará él, antes de que nada suceda. Antes de que se cruce ninguna línea.


    La llama parpadea. Ella desliza la vela por la mesa. Ahora, por vez primera, lo ve bien.


    —Es curioso —dice—. Usted se parece a alguien que yo conocía. Bueno, no lo conocía exactamente. Venía aquí. Tenía muchísimo éxito. Un pirata.


    —¿De veras? —Él quiere que se vaya. No quiere oír esto. Y, no obstante, quiere oírlo. Necesita que se quede.


    —Sí, señor. Es usted clavado… Podría ser su hermano gemelo.


    ¿Un gemelo? Él sonríe al pensarlo.


    —Fue tristísimo —continúa ella.


    —¿El qué?


    —Tristísimo, lo que le pasó.


    —¿Qué le paso?


    —Lo mataron, señor. Lo mataron en un duelo en la cubierta de un barco pirata, dicen.


    —Un duelo. —La palabra suena tan noble. No como su recuerdo de ese día. La espada quemándole. Su sangre derramándose. La vida abandonándolo. Las voces apagándose a su alrededor hasta que solo hubo frío, silencio y soledad…


    Ahora está de nuevo ahí. No por vez primera. Y, por algún motivo, no puede abandonar ese lugar. Aún no.


    —¿Cómo se llamaba? —pregunta—. Ese pirata, ¿cómo se llamaba?


    —Pues se llamaba Jez, señor. Jez Stukeley—. La muchacha sonríe—. Era un pirata muy apuesto.
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